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guientes: 

El país de los boers. Narración interesantísima de la historia y cos­
tumbres de los habitantes de las repúblicas del Transvaal y Orange, ilus­
trado con vistas de ciudades, minas y tipos de aquel país. 

ün viaje por el Amazonas. Cinco meses de extraordinarias aventuras 
entre los indios bravos de aquella parte de la América del Sur. Maravilloso 
viaje realizado por un español, que despierta grandísimo interés por la se­
rie de peripecias que describe. 

La Exposición de París de 1900. Completa información de tan céle­
bre certamen, ilustrada con vistas de las principales instalaciones, palacios 
y novedades que figurarán. 

Viafes inverosímiles por Europa, África y América, de un distinguido 
escritor, narrados por él mismo. 

a través del Egipto^ Curioso viaje original de nn reputado orientalis­
ta, é ilustrado con vistas fotográficas del Cairo, las esfinges, las pirámi­
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A través del Egipto 
POR 

6. R. M. Ayub^el'Messafar 

El Desierto de Lybia. 

Tres semanas hacía que la caravana había sa­
lido de Darna, capital del país denominado Bar-
cah, (situado entre la Regencia de Trípoli y el 
Egipto), y en su marcha a través del desierto lí­
bico nada había venido á alterar la monotonía de 
las jornadas. 

Apenas el sol aparecía en el horizonte que co­
menzaba el diario suplicio. La pesada atmósfera 
caía hobre las espaldas cual una capa de plomo, y 
el calor era sofocante. Llegado el medio día, todo 
centelleaba, todo ardía. 

El sol, más que radiante era rutilante; la tierra 
no era inundada por el fuego del día sino 
que era devorada. 

Por el desierto en llamas, la caravana 
caminaba silenciosa con automático mo­
vimiento. 

Alguna vez un camello fatigado acorta­
ba el paso; á los golpes que su guía le pro­
pinaba volvía á anaar, pero 
al poco se detenía. Sus ojos 
que apenas podía mantener 
abiertos se nublaban, su bo­
ca arrojaba una baba espu­
mosa, SUS piernas vacilantes 
rehusaban sostenerle, sus 
lomos se doblaban bajo el 
peso de la carga, á cada mo­
mento tropezaba y caía so­
bre la ardiente arena de la 
que sus patas, cada vez más 
torpes, se negaban á levan­
tarlo; por fin, agotadas sus 
fuerzas, caía bruscamente... 
Era preciso dejarlo allí. Na­
da más conmovedorque este 
abandono de un camello en 
medio del desierto. El pobre 
animal sigue con Ja vista á 
la caravana que huye, y en 
su mirada triste y dulce pa­
rece leerse una queja. 

No muere enseguida; la 
agonía es larga, espantosa. 
El sol se encarniza con su 
víctima con una especie de 
cruel voluptuosidad; lo quema lentamente, y bebe 
y sorbe gota á gota todos los jugos, todos los lí­
quidos orgánicos. 

Una vez muerto, los rayos solares acaban de 
traspasarlo y de aspirarlo por todos los poros, y 
así desecado, su cadáver no se pudre, conserva 
sus formas naturales, las carnes se van reducien­
do gradualmente á polvo, quedando únicamente 
la osamenta recub'erta por la piel endurecida y 
hasta tal punto tirante que en vano tratan ase de 
romperla aun descargando sobre ella los más 
fuertes golpes. 

Y lo qué es mucho más triste ¡el hombre mismo 
no siempre escapa á este fin horrible! 

Cuántos, entre los esclavos que la trata egipcia 
lleva, en verdaderos rebaños, de Darfur y del 

"Sudán, no llegan al término de su viaje! Cuántos 
han encontrado su tumba en el desierto! Cuántas 
veces el viajero encuentra con espanto el cadá­
ver momificado de algún desventurado negro que 

allí cayó bajo el látigo nudoso del mercader de 
ébano! 

Y no H >n estos los únicos sufrimientos que el 
viajero padece en las largas travesías por el de­
sierto. 

Unas veces tiene ciue soportar los embates del 
viento del sud, áelKhamstn "cincuenta" como se 
llama allí, porque su período de acción dura cin­
cuenta días, con su aliento de horno abrasador, 
hinchando la piel y levantándola en vivas am­
pollas. 

Otras, camina sofocado por el polvo, seca la 
garganta y presa de una sed inextingui­
ble, avivada todavía más por las engaño­
sas ilu,siones del mirage que á cada paso 
se levantan ante él por todas partes, los 

I ojos deslumhrados por las reverberado-
--^ nes de la arena bajo aquella luz vivísima, 

los oídos irritados por el vago y conti­
nuo rumor que las arenas 
cuarzosas producen al ser 
pisadas, el corazón atena­
ceado por la angustia de 
una probable catástrofe, 
todo su ser temblando ante 
aquella inmensidad triste 
y vacía que le rodea, ante 
aquel mar cuyas olas fos­
forescentes se funden, allá 
en el lejano horizonte, en 
las ondas vibrantes del 
éter ardiente y se extien­
den hasta el infinito... 

De tal modo exacerba­
dos los sentidos, no tardan 
en embotarse, y sus per­
cepciones son muy confu­
sas. Los objetos apenas se 
dist¡nguen,su pensamiento 
se ofusca, y una especie de 
embriaguez, parecida á la 
que producen el éter y el 
opio, se enseñorea del ce­
rebro. Es la fiebre del de­
sierto. Es la ragle. 

La causa de esta fiebre 
no es otra que el exceso de fatiga y de privacio­
nes, V muv principalmente también, el prolongado 
insomnio'á que se condenan un gran número de 
viajeros obligados á disminuir la duración de su 
travesía. 

La ragle se manifiesta por accesos bruscos que 
terminan así que se ha descansado un poco, cual 
sucede, poco más ó menos, con el mareo así que 
se ha tocado tierra. Se presenta indistintamente 
durante el día ó la noche, y se caracteriza por una 
especie de sonambulismo del que los atacados se 
dan perfecta cuenta y del cual no pueden en ma­
nera alguna librarse, por extrañas alucinaciones 
que unas veces afectan á la vista, otras al oido, y 
muy frecuentemente á estos dos sentidos á la vez. 

Bajo el influjo de la ragle, las piedras parecen 
grandes rocas ó edificios, las plantas frondosas 
selvas. Durante la noche, las sombras se transfor­
man en precipicios. Los objetos colocados verti-
calmente parecen mucho más elevados de lo que 

Tumba de los Kaliía 



MAR Y TIERRA 

Cíiiro.—Una calle en el barrio árabe, 

en realidad son. Las superficies horizontales se 
enderezan, y así, el horizonte ptiede figurar uii 
muro ó un recinto. 

Y no solo la ragle aumenta las dimensiones de 
los objetos sino que los aproxima, no pareciendo 
que distan las imágenes del que sufre tan estrañas 
alucinaciones, mas de 50 centímetros ó 1 metro. 
Al que esto escribe le ha sucedido, víciima de una 
de estas alucinaciones, atravesar colosales mura­
llas en las que introducía el brazo y á las que el 
cuerpo no llegaba nunca cual si se fuera abriendo 
para permitirme el pasj, Otras yeces, abiertos por 
completo los ojos no es posible distinguir el objeto 
mas cercano. Por mucho que se conozca el cami­
no, por muchas veces que se le haya recorrido, 
puede suceder que no se le vea ea parte alguna ó 
que por el contrario, se le d scinga perfectamente 
en donde en realidad no existe. Un guía que sea 
presa de la ragle puede perder de este modo á 
una caravana entera. 

En cuanto á las aberraciones del oido, molestan 
sobre todo al viajero que hace tiempo no comió. 
Un ruido cualquiera, el choque de un guijarro por 
ejemplo, se convierte en un canto melodioso, en 
un grito de angustia ó en un furraidabie trueno. 

,Sin embargo, no todo es tristeza y sufrimiento 
en aquellas interminables cabalgadas á través de 
las áridas soledades circuramloticas. Horus (1) es 
un dios de doble rostro, uno cruel, y amable el 
otro. En pleno día es el dios del calor, el implaca­
ble que se complace en acribillar con sus ardien­
tes Hechas al infeliz rebaño de los mortales, mas 
durante el crepúsculo vespertino y las primeras 
horas ae la mañana, es ante todo el dios de la luz. 

Vivísimos resplandores, de un brillo y de una 
pureza de que apenas pueden formarse una idea 
ni aun los habitantes de los países meridionales 
de Europa más favorecidos por el sol, inundan el 
oriente y anuncian la venida de Osiris (2). Hechizo 
inolvidable cuya magniücéncia deja muy atrás á 
la aparición tan alabada de )a aurora naciente ti-
ñendo de púrpura las eternas nieves de las cimas 
alpestres, y cuya contemplación inspiró al maes­
tro Feliciano David su famoba página en la natu­
ral que lia venido á ser una de las obras maestras 
del romanticismo musical. 

De teinte^ roses de V aurore 
La base des cieux se colorej 

L' astre du jour 
Rayomie tout á coup conime un hymne sonoro 
El reinplit le désert de luniiére et d' amour. 

El anochecer recuerda los esplendores matuti­
nos. Todo lo alto de la celeste cúpula es azul, de 
ese azul de índigo que con tal crudeza se muestra 
en los lienzos de los maestros de la moderna es­
cuela orientalista, mientras que alrededor del sol 
que declina se abre un gigantesco abanico de ra­
yos perfectamente divididos y armoniosamente 
fundidos por tintas en degradación que pasan del 
\erde esmeralda al más delicado color de malva. 

Poco apoco el sol va descendiendo y rápida­
mente desaparece cual inmenso disco de luego 
tras el horizonte inflamado de ardientes vapores 
que van palideciendo hasta que por fin se desva­
necen. 

Entonces, todo el occidente se inunda de una luz 
blanca y pura cual la que debe brillar mas allá de 
los límites de nuestra atmóslera. 

En el aire diáfano, de una transparencia y sua­
vidad admirables, las irregularidades del suelo, 
los contornos de los más pequeños objetos, las lu­
ces y las sombras, todo reviste formas recortadas, 
todo se dibuja con una limpieza prodigiosa, cual 
si estuviera recortado á tijera. 

Es aquel, en fin, un espectáculo único en el mun­
do y tai como solo el dtsierto puede ofrecer pues 
para poderse producir todas estas fantasmagorías 
aéreas, estas deslumbradoras siestas, y estas apo­
teosis crepusculares, son indispensables, el inüni-
to de las grandes llanuras reverberantes, las ema­
naciones de las arenas caldeadas, las irradiacio­
nes vibrantes de las desnudas rocas, de las piedras 
cocidas y recocidas sin descanso desde la aurora 
al anochecer por la incandescencia de un sol tro­
pical. 

(Se continuará). 

( j Dios benéfico, esposo de Isis y padre de Horus y Anubla, 
que se le adoraba bajo la figura del buey Apis. 

Soi, 
JLI ligipto, Ilijo de Osiris y de Isis y símbolo del 

Pirámides de Ghizeh. 
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Indígenaü camarones 

Exploraciones contemporáneas 

El territorio de Camarones, Camaraos ó Came-
rum, que por los tres nombres se le conoce, es una 
nueva colonia que Alemania se anexionó hace po­
cos años. 

Está situada en la costa del golfo de Biafra, án-
o-ulo oriental del go.fo de Gumea, frente por fren-
Te á nuestra colonia de Fernando Póo, siendo tan 
rica y tan importante como ésta. 

Hace poco, el uobierno alemán comisionó al doc­
tor l'lehn para crear una factoría en aquellos te­
rritorios. Este comisionado ha escogido para tal 
objeto una colina situada en Goko, á ordlas del 
rio del mismo nombre, cuyo curso explora á la 
vez que el de sus afluentes. 

Remontando el río en canoa, el explorador 
Plehn, llegó estos últimos meses a la confluencia 
de los ríos Bumba y l)ja, cuya reunión forma el 
Goko. 

El explorador siguió sucesivamente el curso de 
uno y otro río hasta encontrar unas grandes cata­
ratas que le impidieron el paso. 

Por todas partes recibió excelente acogida de 
los indígenas Misangas y Kunabembés, que pue­
blan aquellas comarcas. 

De esios últimos es la fotografía que reproduce' 
el grabado que acompaña estas líneas. 

El ría Bumba tiene cien metros de ancho yel Dja 
150 en su confluencia. El primero es llamado por 
varias tribus indígenas Mayi-Makasi, que quiere 
decir "agua que sube," A causa del considerable 
flujo de sus aguas, y para distinguirle del Dja, cu­
yo curso es por el contrario muy tranquilo. 

L © S O m M a N T E S 

[Si se pudiera calcular todo el mal que los diamantes 
han hecho en el mundo! Y no me refiero precisamente al 
mal que su riqueza y explotación ha ocasionado desper­
tando la codicia de los ingleses pa ra su acaparamiento 
en las valiosas minas del Transvaal , sino á otros perjui­
cios de índole moral, sufridos principalmente por las mu­
jeres que en ellos han fijado su mirada ardiente y amo­
rosa, no vacilando en dar por su posesión un precio 
demasiado importante pa ra su virtud. 

Una joyería es una liga donde caen las incautas ambi-
ciosiUas y la ra tonera donde son cazados no pocos anima­
les dañinos, pues no otra cosa son los hombres que abu­
sando de su posición ó su fortuna consiguen prevaricacio­
nes de honor en quien no ha tenido la suficiente entereza 
para no dejarse dominar por el fulgor de los diamantes. 

Hubo un tiempo en que la explotación de las minas de 
estos codiciados productos fué libre, pero cuando se vio 
el inmenso venero de riqueza que ante el mundo descu­
brían, la explotación de los criaderos fué reglamentada 
por un acta del parlamento del Cabo de Buena Esperan­
za, y has ta que esto se hizo no hubo medio de saber de 
una manera cierta, ni aproximada siquiera, el valor de 
los diamantes que se importaban á Europa. 

Hoy ya este importante dato se sabe y á juzgar por los 
registros oficiales que se llevan á efecto, el valor de las 
piedras preciosas extraídas desde el año 1894, es el si­
guiente. 

Pesetas. 
FnlS'»' . . "1)97127500" 
Rn 1895 . • 68.551,750 
En U9o 70.1f3, 2i 
Hn 1897 CO. 94,4 O 
En 1-93 59.S84,322 
En 189; .5ft.721.lll 

Totaf. . .116.10,,3,53 

Que es una bonita cantidad para redondearse una fa­
milia. , , X -X J 1 

Las reglas establecidas para la explotación de los cria­
deros de diamantes son sumamente severas. Nadie puede 
comerciar con ellos sin estar debidamente autorizado, 
previa licencia del Gobierno del Cabe, y está absoluta­
mente prohibido hacer transacciones de noche bajo pena 
de una multa que no ha de exceder de 2.5,000 pesetas ó 
de 10 á 16 años de trabajos forzados. 

Existe un tribunal especial que entiende en los asuntos 
que se hallan relacionados con la explotación y dirime 
todas las cuestiones que á ella afectan, que no son pocas 
ni de escasa importancia. , . , 

L a vigilancia que se ejerce en los criaderos es exquisi­
ta y se halla encomendada á unos guardias indígenas que 
se llaman traps. Lo que se ignora esquíen les vigila á 
ellos. , . ,. . , . 

Cuando uno de estos ve á algún individuo desconoce­
dor de los usos, costumbres y leyes del país, coger un 
diamante, creyendo que ha hecho un hallazgo, le sigue, 
y una vez averiguado su domicilio, corre presuroso á de­
nunciarle exponiéndose el infractor de la Ley á pasarlo 
mal, si no le es dable presentar las mejores referencias ú 
ostentar una persona que responda por él, cosa bas tante 
difícil siendo extranjero. 

Hay también otro sistema de lograr los dramantes. 
El que han puesto en práctica los cacos de Madrid, rom­

piendo los cristales de las joyerías y echando á correr 
con las alhajas que buenamente se puedan coger. 

Pero este es un sistema que no nos atrevemos a acón . 
sejar á nuestros lectores. 

Tiene sus quiebras, . , „ T «»TnT-,r » 
LUIS V I L L A N U E V A , 



La mujer y los colores 
lin estos tiempos verdaderamente asombrosos, en que con la misma facilidad la grafología le 

dice á V. al examinar tin rasgo de su escritura, hasta si le gusta el chocolate hecho con agua ó con 
leche, como la antropometría le señala y puntualiza si su abuelo de V. tuvo mala voluntad hacia al­
guna persona; en estos tiempos decimos en que no pasa día sm que de todos los lados del mundo nos 
íleouen noticias de nuevos inventos y descubrimientos maravillosos, no tiene si bien se mira, nada de 
particular que haya podido averiguarse la íntima relación que existe entre la mujer y su color 
íavorito. 

Estas líneas, pues, merecerían ser esculpidas en oro, sobre todo por los jóvenes que no sienten 
vocación por el ascetismo y ea cambio se encalabrinan con la primer chicuela de rasgados ojos que 
los miran amorosamente y cieíjos de pasión no tienen escrúpulo en formalizar ¡oh incautos! sus 
deseos y hablar á continuación á los afortunados papas de tan valiosa joya con dientes. 

Antaño nuestras abuelas, decían á sus hijos: 
-Antes que te cases, mira lo que haces. 
Hoy estos hijos, dicen á la vez á los suvos: 
—Antes de casarte, piénsalo mucho y después después no te cases. 
V nosotros podemos decir á nuestros herederos: 
—No sed tontos: buscad una mujer que os guste y con solo saber á que color da su preferencia, 

podéis deducir desde luego si os conviene ó no. 
Y á continuación les añadiremos: 
Fijaos bien: las mujeres A quienes gustan los vestidos blancos, son generalmente buenas, candi­

das, inclinadas á la melancolía, de carácter dulce y afable. Son generosas y de excelente corazón: 
en una palabra: son unas palomitas sin hiél. ¡Dios las bendiga! 

Las que muestran su preferencia por el color azul, son con frecuencia celosas é inconstantes en 
el amor, pero eso sí, apasionadísimas del baile y de las diversiones. No obstante, son sensibles en 
extremo para la amistad y flirteando^ deliciosas. No hay amigo mejor que una amiga á quien le gus­
te el color azul. 

Las partidarias de los colores vivos, amaranto, encarnado, grosella, carmín, etc., tienen el 
carácter inquieto y casi puede asegurarse que orgulloso. Pero se dejan dominar fácilmente y siem­
pre es una ventaja. Son amigas de frecuentar la buena sociedad, en donde poder brillar y lucirse 
con su ineenio, porque lo tienen y con sus graciosos modales, porque los ejercitan. Tienen mucha 
actividad para el cuidado de la casa y eso es una gran condición; saben recobrar el tiempo perdido 
en las diversiones y se muestran buenas esposas, excelentes madres, amigas de corazón y amantes 
fieles. Casi casi, un estuche. 

Las partidarias del color de rosa son coquetas ¡horror!; tienen grandes pretensiones y son poco 
confiadas. N'a ven VV. y parece que debería ser todo lo contrario!.. 

Hoy las ciencias adelaitan 
que es una barbaridad, 

A las que adoptan el amarillo cuesta poco trabajo engañarlas. Se conoce que es maldición que 
lleva encima el color. A los chinos les pasa lo mismo. Son además, (las partidarias del amarillo, no 
los chinos) voluntariosas, pero no carecen de talento ni de gusto, y vayase lo uno por lo otro. 

Notaréis que el color verde domina en los vestido-- de algunas señoritas; pues bien, estas son 
humildes y modestas, sin pretensiones y avaloradas por un buen corazón. Mirad con detenim:'ento 
á cuantas ye-tidas de verde pasen por vuestro lado. 

El traje negro, denuncia en la joven carácter triste, inquieto, poco sociable, rígido y con. fre­
cuencia una afección moral. Esto es lo más sensible. 

Hechas tales importantísimas observ aciones ya podéis trazaros una línea de conducta para el 
porvenir, no sin tener muy en cuenta aquello de hmnanum est errare y que como decía D. Cristi 
no Martos: ¡Dios sobre todo' 

DOCTOR KLOCH. 



El país de los boers 
III 

, coronel Bellairs interrogó detenidamente al mensajero preguntándole 
es lo que había podido observar durante el camino. 

Con minuciosos detalles explicó aquél cuanto había visto y es­
cuchado en el trayecto, resultando de su relación que la mayoría 
de los boers de la llanura de Paarde Kraal después de congregar­
se en la granja de Frantz Joubert donde tomaron acuerdos impor­
tantes, habían abandonado sus viviendas, dirigiéndose al campo 

• dos caminos distintos; unos por la comarca de Wakkerstroom y otros 
ia Middleburg. 
En vista de estas noticias Bellairs se apresuró á enviar al teniente 

coronel Anstruther; con el mismo individuo, un mensaje concebido en 
estos términos: "De los informes que he podido recoger, resulta que los 
boers del llano, capitaneados por un individuo llamado Joubert, se han 
levantado en armas, encaminándose hacia una dirección desconocida. Le 

recomiendo que apresure la marcha, tomando las precauciones 
debidas por el camino, particularmente al pasar las colinas de 
Botha." 

Al recibir Anstruther este documento aceleró la marcha. 
El tiempo era magnífico; en el Transvaal el mes de Diciem­

bre equivale al mes de Septiembre en nuestro clima. 
Las fuerzas que mandaba Austruther caminaban tranquilamente por aquella llanura escoltadas 

por las carretas que conducían los víveres, municiones y la impedimenta en la que figuraban las fa­
milias de algunos oficiales. 

Hacia las 2 de la tarde llegaron á la vista de Bronkhorst Spruit. 
Uno de los oficiales observó á lo lejos cierto movimiento que le dio que sospechar. 
Avisado el teniente coronel dirigió la vista, auxiliado de los gemelos de campaña, hacia el sitio 

indicado, pero le pareció que lo que se divisaba no eran boers sino ganado que pacía tranquila­
mente. 

Continuaban caminando y discutiendo si lo que se divisaba era ganado ó no, cuando por el lado 
izquierdo del camino aparecieron unos ciento cincuenta boers montados y fusil en mano. 

El teniente coronel mandó suspender la marcha y formar el cuadro. Ya se disponían los ingleses 
á hacer fuego, pero los boers izaron una bandera blanca en señal de parlamento. 

Suspendieron aquellos el ataque y recibieron al parlamentario que entregó en manos del tenien­
te coronel un pliego. Era una carta en inglés y firmada por el general Joubert en la que suplicaba al 
jefe de la columna que detuviese su marcha hasta que los boers hubiesen recibido contestación al 
mensaje que habían dirigido al gobernador del Transvaal Mr. Lanyón. 

Ausiruther contestó que tenía orden de marchar A Pretoria y que le era imposible acceder á los 
deseos de Joubert. 

El parlamentario se retiró y fué á unirse con los suyos que ya habían sido reforzados por nuevos 
núcleos que fueron saliendo de entre los árboles. 

Los ingleses se prepararon para el combate, desplegándose en guerrillas. 
Los boers, acortando la distancia, apeáronse de los caballos y comenzaron rigurosamente el 

fuego, que fué contestado al punto por el enemigo, quien en pocos momentos tuvo fuera de coraba-
te más de cien hombres. 

La puntería de los boers era extraordinaria; cada disparo producía alguna baja en los ingleses. 
La mayor parte de los oficiales fueron heridos, incluso el mismo Austruther que recibió dos ba­
lazos. 

Los boers arremetían cada vez con más furia, así es que pronto se vio diezmada la columna in­
glesa. Austruther dio entonces orden de suspender el fuego y dispuso la capitulación. La victoria 
no había pedido ser más completa para los boers. 

Mas de setenta y siete soldados y oficiales ingleses quedaron sobre el campo y el propio tenien­
te coronel Austruther sucumbió también el L'6 de Diciembre. 

El efecto que produjo en Londres la noticia del desastre de Bronkhorst-Spruit fué terrible. 
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Mientras que Frantz Joubert derrotaba el primer destacamento del 94 de línea, mandado por el 
teniente coronel Austruther y que Van der Schijff dejaba 'escapar el segundo, el tercer contingente 
boer formado en la llanura de Paarde Kraal, atacaba la ciudad de Potchefstroamm, que había sido 
capital delTransvaal antes que Pretoria, consiguiendo apoderarse de ella á los tres meses de terri­
ble asedio, y el general inglés Colley sufría el desastre de Laingsnek. 

1.0S boers siempre victoriosos avanzaban hacia Pretoria. El 9 de Enero de 1881 se hallaban á 
menos de cinco millas de esta ciudad. 

El 16 del mismo mes comenzó el ataque iniciado por los ingleses, de la manera siguiente: 
C on el objeto de distraer las fuerzas de reserva de los boers hacia otro sitio distinto del escogi­

do por el coronel Bellairs para base de operaciones, el mencionado día dispuso que saliese dé l a 
plaza, después de diana una columna compuesta de dos cañones de campaña, cientj setenta solda­
dos de caballería y trece convoyes compuestos por tres cientos de infantería. Estas pequeñas f uer-
zas tomaron el camino de Elandsfontein, al mismo tiempo que una patrulla montada se dirigía al 
galope por el lado opuesto, hacia Middleburg. 

A las 6 de la mañana los sucesivos disparos que se oyeron del lado de Middleburg, dieron á 
comprender la misión que había ido á desempeñar la misteriosa patrulla, que no era otra sino hacer 
explotar algunas minas de dinamita para llamar la'atención de los boers sobre aquel punto, y des­
pistarles así de los verdaderos propósitos de Bellairs. 

El ardid surtió efecto. La explosión producida consiguió atraer hacia aquel sitio fuerzas boers 
de todos los campamentos. 

Entonces Bellairs emprendió el ataque combinado que tenía dispuesto. El combate que se trabó 
fué reñido; los boers sorprendidos, flaquearon al principio, pero no tardaron en rehacerse y engro­
sados por nuevos refuerzos resistieron con bríos el empuje de los ingleses. 

La batalla duró seis horas después de las cuales lograron los boers desalojar al anemigo de dos 
importantes posiciones que había conseguido tomar. 

Entonces Bellairs ordenó la retirada, Aquel ataque en el que confiaba tener una victoria resultó 
con una verdadera derrota, 

{Se continuará) 

Bosrs asaltando una propiedad d-̂  Cha:nberla;n, en Newcastle_(NataJj 
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La guerra í\nglo*Boer 
Pues señor: los ingleses continúan de malas y por si les faltaba algo, los despachos que se reci­

ben de Steintroom dan la noticia de que la salud de las tropas deja bastante que desear; que entre 
éstas menudean los casos de liebre y que la enfermedad tiende á propag^arse rápida y considerable­
mente. Y como nunca las desgracias vienen solas, sino que se enredan como las cerezas, las nuevas 
que de Egipto recibe el gobieVno de la Gran Bretaña son cada día peores y se teme con fundamen­
to que ocurra alguna smada entre los elementos á quienes repugna el protectorado inglés. 

Lo que dirá el Presidente del gabinete 
británico: 

—Tu que no puedes, llévame á cuestas. 
El General Buller parece que ha teni­

do envidia de los generales españoles y lo 
está haciendo tan mal ó peor que éstos lo 
hicieron en Cuba y Filipinas. La prensa y 
la opinión en Londres se encuentran muy 
dolorosamente sorprendidos ante los repeti­
dos fracasos de aquel y ya van englobando 
en las censuras á todos los generales que 
dirigen, aunque no lo parezca, la campaña 
y se conduelen de la inferioridad de la arti­
llería inglesa. Nosotros creíamos tener bar­
cos y resultaron de cartón: ellos creyeron 
poseer artillería y les resulta de plomo. No 
nos podemos echar nada en cara. 

Los partidarios de la paz aumentan: 
prácticos ante todo comprenden que podrán 
pasarlo mejor, deshonrados pero con dine­
ro, que sin una cosa y otra. 

Las bravatas inglesas van amainando 
y el soberbio pueblo que tanto daño nos ha 
causado, habla ya, no de conquistas, ni apre­
samientos, ni sumisiones, sino "de pedir la 
paz cuando hayan conseguido limpiar de 
boers el territorio británico." 

Por su parte los subditos de Krüger no 
parecen inclinados á complacer á los ingle­
ses j las últimas noticias aseguran que han 
decidido en número de algunos millares 
tomar la ofensiva, atravesando elTugelay 
disponiéndose á atacarla retaguardia délas 
posiciones del general Buller, poniéndole 
en situación más crítica de la en que hoy se 

encuentra el pobre señor, á quien no le llega la camisa al cuerpo. 
En Londres se vé la cosa perdida. Los atrincheramientos de los boers en Ladysmiih son formi­

dables, hasta el punto de que con escasas fuerzas pueden impedir la sahda de la plaza. Los de los 
orangistas sobre el Túsela no son menos fuertes y según el agregado militar alemán al ejército in­
glés, se necesitarían tres cuernos de ejército para marchar al socorro de Ladysmith y las operacio­
nes costarían por lo menos 3.000 hombres, y esto de-pués de intentar otras operaciones para el paso 
del Tugela, empresa peliaguda (no sabemos si empleará este mismo vocablo) y que exigiría un ejér­
cito de 100,000 hombres. 

El simpático alemán ha hecho la siguiente profecía que calculamos el soberbio efecto que ha­
brá producido en las ya indisciplinadas tropas inglesas: 

"Inglaterra debe preoararse á tener pérdidas considerables y tal vez sufra una decepción." 
Nuestro amor al prójimo nos impide desear que tan tristes vaticinios se cumplan. Aunque bien 

pensado, es necesario aclarar perfectamente el siguiente punto: 
f Los ingleses son prójimos nuestros ? 
Lo cierto y verdad es que ya nadie, ni acaso la misma Inglaterra acepta la posibilidad de que se 

rehagan de las terribles derrotas que por sus propios méritos se han ganado los ingleses en África, 
donde fueron un día en tonos de conquistadores para acabar tan vergonzosamente como sin duda 
tendrán que acabar, de proseguir el organizador de la derrota, como ya le llaman al general Buller 
los periódicos festivos, al frente del ejército, que como dice un cronista muy acertadamente, parece 
irnposible y apenas puede uno convencerse de que sea el ejército británico el regular de una nación 
civilizada. Por tercera vez y seguramente no por última el ejército de la Reina Victoria ha sufrido 
un terrible fracaso en el río Tugela que está siendo un penoso é infranqueable Rubicón, en cuyas 
márgenes, podrá Chamberlain mandar poner un epitafio en el que con letras de sangre se lea: 

"Aquí descansa el poderío y la soberbia de una nación que un día fué temida." 
Desde luego la Cámara de los Lores, el Ministro de la Guerra y el Gobierno en masa no deben 

tener gran confianza cuando tratan de crear artillería rara doce cuerpos; buscar un pequeño re­
fuerzo de 100.000 hombres; organizar un ejército que pueda equipararse con su poderosa marina; 
establecer en las escuelas la instrucción militar; dotar á los voluntarios de cañones del último mo­
delo; hacer que 20,000 obreros del arsenal de Wolvich no se ocupen de otra cosa que de fabricar 
material de guerra... Y todo ¿oara qué? ¿Para conquistar el mundo? ¡No señor! Para intentar impo­
nerse á dos republiquitas minúsculas boers. 

Sería cosa de reir, sino se tratase de asunto que hace llorar. 

l-íaralo de Krliger & los 30 añoi 



Inventos y novedades 
-^^-

Antomóvil eléctrico 
El automóvil es uno de los modernos sistemas 

de locomoción más prácticos y que está llamado 
á teaer más desarrollo. Su elevado coste impide 
que se propague lo que debiera, pero el dia que 
llegue á abaratarse aumentará muchísimo su em­
pleo. Entre los diferentes modelos que se han 
construido recientemente movidos por el petróleo, 
la gasolina, ó la electricidad, quizá es el más cu­
rioso el que ha inventado Mr. Jenatzy y que re­
producimos en el adjunto grabado. 

Automóvil eléctrico de Mr. Jenatzy 

Tien2 la forma de un torpedo, montado sobre 
cuatro ruedas con pneumáticos de caoutchouc y 
es movido por medio de un motor eléctrico de 50 
kilowats, ó sea aproximadamente ,55 caballos de 
potencia, habiendo conseguido con él una veloci­
dad de 105 kilómetros por hora. 

Para ver el fondo del mar 
Un ingeniero marítimo, Mr. Dibos, ha ideado un 

curioso anteojo, 'water-fílass, abierto por su par­
te superior y formando ángulo recto en la inferior 
con dos pequeños cristales, y se maneja como una 
especie ae telescopio; pudiéndose observar con di­
cho aparato el fondo del mar en las inmediacio­
nes de las costas. 

Fonógrafo y teléfono 
En Dinamarca el ingeniero Pulson ha descubier­

to una ingeniosa aplicación del teléfono y del fo­
nógrafo que permite lo siguiente: Cuando ha de 
ausentarse un comerciante ó una persona que po­
see teléfono, coloca el fonógrafo cerca del apara­
to telefónico y lo pone en contacto con el mismo 
por medio de la electricidad; si llama alguien 
mientras dure su ausercia, el fonógrafo responde 
automáticamente por medio de un timbre eléctri­
co y el cilindro impresiona todo lo que dice el que 
comunica y lo reproduce exactamente al regreso 
del interesado mejar que pudiera hacerlo un em­
pleado cualquiera. 

La dirección de los globos 
Cada día aumenta el número de globos dirigi­

bles que se inventan, sin que hasta ahora se haya 
encontrado uno que verdaderamente resuelva el 
problema de la dirección aerostática. 

Recientemente se ha construidr) uno de forma 
cilindrica, cuyas pruebas no han dado hasta aquí 

Globo Dan. lewsky 

malos resultados. Su inventor es el doctor ruso 
Danilewskv. 

LAS BALAS DUM-DUM 

Fig . B F g. C Fig:. A 

Con motivo de la guer ra del Transvaa l ha vuelto á hablarse de las fanoísas balas dutn-duin que utilizan los ingleses ea sus gue­
r r a s contra los indígenas v hast^ se h • dicho que lamb'én las emp eaban en la gue r ra a t u a l y que entre otras municiones que los 
boers le^ h^tn tomado, había algunas cajas de d cnos proyectiles. 

Como es poco conoc do el sistema y forma de estas balas y resulta curioso, nos parece oportuno dar algunas ex •licaciones sobre 
su consirucción y sus eft ctos. 

Son vario^ Jos sist mas que los ingleses errplean de estos mortíferos proyectiles. Uno de ellos consiste en fundir en cruz la pun­
ta ogiva? del proyectil; cu indo tropieza con el menor obstáculo se abre en la forma que repr senta la figu'a A de nuestro dii^ujo y 
al peneirar en ê  cuerpo desg r r a las car ^es ocision^indo unas heridas que por su extensión é i r regular idad producen abundanieá 
hemorr . 'g as que ponen al herido fu M'a de combate. 

Otro sistema es el que representa 1 ligur • B, y co siste en prac t icar unas abe r tu ras en la par te cilindrica de la cubier ta ú fun­
da d" n ckel y acero de ciue está protegido el pr^ yectil y al expl tar se â  ren en t i ras que produ* en también peligrosas herida^. 

E l te rcer s stema figura C, al chocítr con un cuerpo duro, por ejemplo un hueso, se aplas ta en la forma que indica el grabado, 
ocasionando muv gra^•f-s her idas tairbit 'n. E l último modelo que se fabrica es igual que la ügui a B, C' n la diferencia de que en la 
punta ' iene una hendidura ó concavidad forr da igual que el resto del proye t 1 con una camisa compuesta de un metal á base de nic­
kel y cuan 'o el d s;iMro se hace desde una d stancia de .',('0 :'i fj O metros al exp o.ar !a ca^nisa se divide en i.ifinidad de t i ras agud.ts 
que desgar ran horr .blemente la car.-e, 



Curiosidades 
• • 

Los criados alemanes poseen un cuaderno en el que ca­
da domingo los amos pegan un sello de cinco sueldos. Es 
un beneficio á que la ley obliga al señor. 

Si el criado cae enfermo y tiene necesidad de dinero, 
el gobierno le reembolsa el valor de los t imbres. Í3i pre­
fiere guardarlos, continúa siendo dueño de ellos y al cabo 
de treinta años puede reclamar su importe. Este sello se­
manal constituye un seg'uro contra la miseria, y la ley 
que lo ha creado es digna de todas las bendiciones. 

El hipo que previene de una mala digestión se cura co­
miendo un terrón de azúcar empapado con algunas gotas 
de éter sulfúrico. 

Si no se tiene á 
mano ese remedio 
puede beberse po­
co á poco un vaso 
de agua, <J bien ca­
m i n a r solamente 
algún tiempo con 
la boca abierta, re­
teniendo un pocola 
respiración. P o r 
fin, para hacerlo 
pasar á otro, se le 
sorprende ligera­
mente, y luego le 
cesará. 

No conviene que 
las camas sean de­
masiado blandas, 
porque son causa 
d e congest iones, 
desarrollan la im­
p r e s i o n a b i l i d a d 
nerviosa y predis­
ponen á lagordura . 
Tampoco es conve­
niente que se colo­
quen dentro de una 
alcoba, porque en 
ella el aire penetra 
con dificultad. Las 
cortinas no deben 
ser más que un sim­
ple adorno; nunca 
debemos encerrar­
nos dentro de ellas, 
puesquedaría poca 
cantidad de aire 
respirableen el pe- ^••:Í~' ; ¡'̂  ""* •- — 

queño espacio que . ^-n-'' .^ I ,T -.~ •^•' ^ 
circunscriben. La ,;'^-'' íp | | .' • 
almohada de plu- / ^ ' * ' M 
ma produce dema- '" : * 
siado calor en la 
cabeza y a t rae la 
sangre al cerebro; 
las de crin son pre­
feribles. 

No conviene permanecer en la cama más de siete ho­
ras por término medio: las mujeres un poco más y los ni­
ños mucho más aún, pues que tienen necesidad de dormir 
mucho. 

Existe un medio para averiguar si una casa es húmeda. 
Consiste en tr i turar cal viva tal como sale del horno; to­
mar una libra de dicha sustancia, ponerla en un vaso y 
colocar este en el aposento donde se quiera verificar el 
experimento, dejándolo allí por espacio de veinticuatro 
horas. Después debe pesarse la cal; y si se encuentra un 
aumento de un gramo en el peso, el aposento es sano y 
puede habitarse sin peligro; si por el contrario se le en­
cuentra un aumento en peso de 5,6 ó más gramos, el apo­
sento es malsano y no puede ser habitado sin grandes in­
convenientes para la salud. Part icularmente cuando se 
t r a t a de casas recién construidas conviene practicar 
esta prueba. 

Fotografías Hrtisticas 

-íT^i»»-

Según parece, no hace mucho tiempo que fué derribada 
la mayor de las encinas g igantes de California, país clá­
sico de los vegetales enormes, de dimensiones á veces 
fabulosas. 

Este prodigioso coloso del mundo botánico medía tres­
cientos pies de altura. El producto en vigas y t i rantes 
que ha producido, si bien no escaso, no ha correspondido 
á la al tura asombrosa de tan venerable vegetal , sobre 
todo si se tiene en cuenta que las primeras ramas del di­
funto sólo empiezan á doscientos pies de altura. 

La edad que se atr ibuye á este pat r iarca de los bos­
ques es de "dos mil quinientos años." 

s e explica perfectamente, pues, que á esa edad el gi­
gan te de California se encontrara ya al término de tan 

admirable existen­
cia y se muriera 
de puro viejo. Por 
esto lo han cor-
tade. 

Su caída, pare­
cida al derrumba­
miento de un edifi­
cio, hizo retemblar 
el suelo y su altiva 
cima desapareció 
del horizonte don­
de dominaba desde 
tantos s igos ; su 
d e s a p a r i c i ó n ha 
tranformado de tal 
suerte el paisaje 
que los pájaros es­
taban indecisos al 
emprender su vue­
lo, no reconocien­
do ya aquel sitio, 
en la actualidad 

,1a antigua encina 
' de Cal i forn ia , el 

decano de los ár­
boles, tanto por su 
edad como por su 
grandios idad, y a 
no exis te , y sólo 
quedan de su extin­
guida glo ria, vigas 
y t i rantes . 

*'^ 
El hollín de la chi­

menea tiene mu-
,^? chas virtudes.Mez-

.'• -.., ciado con vinagre 
' • bien fuerte cura los 
. - . sabañones; desleí-

l \ '- •'•^ do en aceite hir­
viendo y aplicado 

\ i ' al oído aplaca en 
el acto los dolores 
más acerbos. Tam­
bién puede usarse 
el hollín como pol­
vo dentífrico mez­

clado con agua y alcohol: podemos asegurar que este es 
el mejor dentífrico conocido. 

El rey de Siam, en una quinta que posee, tiene un pabe 
Uón extraordinario. Las paredes, los techos, el pavimen­
to y todos los muebles son de cristal, en baldosas tan bien 
unidas unas con otras por medio de una masilla especial 
y t ransparente , que el agua no puede penetrar á t ravés; 
las puertas cierran también herméticamente. Este pabe­
llón se llena de agua en verano, operación en que solo se 
emplea un cuarto de hora, para atenuar los insoportables 
calores de aquella región y resulta un sitio delicioso. 

Si los picaros supiesen las ventajas que hay en ser 
hombre de bien, serían hombres de bien por picardía, 

"««-ss;' 

{Fot. Rrn'.lingcr). 



Fumemos 
He visto con satisfacción en los coches del tran­

vía eléctrico, que la gerencia de esta compañía se 
ha impuesto la obligación de ser galante con las 
señoras, los asmáticos y los ancianos y suplica á 
los viajeros se abstengan de fumar en el interior 
de los carruages. Medida muy oportuna y que pa­
rece que se vá cumpliendo con algún mayor cui­
dado que en las salas de nuestros teatros, donde 
el abuso que cometen los fumadores, llega á lo 
imperdonable. 

K; 

«^31 
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¿No hay modo y maneta de hacer cumplir las 
órdenes gubernativas? ¡Ya lo creo! Lo que tiene 
es que las autoridades de escalera para abajo 
no se distinguen por su rigor en obedecer las ór­
denes emanadas de la superioridad. 

¿Que hay muchos recalcitranies? ¡Pues no ha de 
habtrlos!... Y á estos precisamente van endilga­
das las presentes líneas para hacerles saber algo 
que acaso ignoren y que desde luego les obliga á 
dar las gracias más expresivas al Todopoderoso 
por haberles concedido el beneficio de haber na­
cido en España, donde ya se sabe que las leyes se 
dictan con el exclusivo objeto de gozar del placer 
de ver como no se cumplen. Hubieran nacido en 
Abisinia, pongo por cuna, y verían como aun sub­
siste la orden del Rey Juan, que disponía que á 
cualquiera de sus subditos que se le viere toman­
do rapé, ¡ya ven V.V., una cosa tan inocente! le 
sería cortada la nariz, y que el que fumara ó mas­
ticara tabaco pagase con la vida su enorme delito. 

En Marruecos, como quien dice á las puertas de 
casa, las personas que desobedecen el decreto del 
Sultán, que prohibe el uso del tabaco, son azota­
das por las calles y encarceladas. 

En Massachusetts, hubo un tiempo en que eran 
muy severas las leyes prohibitivas del fumar y los 
castigos terribles, y aún hoy mismo, apesar de 
que se ha transigido mucho, lo cual sucede asi­
mismo en Illinois, es ilegal la venta de tabacos á 
los menores de 16 años. 

En el siglo XVII el uso del tabaco estaba prohi­
bido también y en absoluto, en muchos países. 

Los Papas Urbano VIH é Inocencio XI, fulmi­
naron contra el tabaco todas las iras de la Iglesia. 
Y los Sultanes y obispos de Turquía consideraron 
el fumar como un crimen, castigado en muchísi­
mos casos con muertes atroces. Es verdad que 
entonces no se conocía la Compañía arrendataria 
de tabacos en España, que de haberse conocido, 
las tales penas hubieran resultado cariñosas ad­
vertencias ante el castigo de hanerle obligado al 
infractor á fumarse un cigarro de diez céntimos ó 
una cajetilla de cuarenta. 

También en Persia los fumadores eran tenidos 
por criminales y en Rusia, á principios del siglo 
XVIII se les cortaba amorosamente la. punta de 
la nariz, 

El Rey Jaime de Inglaterra en una ocasión de­
cía del fumar que es una costumbre odiosa para 
la vista, aborrecible para el olfato, dañosa para 
el cerebro, perjudicial para los pulmones y que 
hace recordar el fétido humo de la pez que está 
hirviendo en la caldera sin fondo de Pedro Bote­
ro. El buen rey respetaba sin embargo las narices 
de los desgraciados que quisieran irse intoxican­
do lenta pero continuamente como la desaparición 
de la media luna de España, según el Vizconde de 
Campo Grande. 

¿Para qué seguir? El vicio de fumar, como todos 
los vicios es detestable y para que no se diga que 
no predico con el ejemplo, prometo dejar de fu­
mar... en cuanto ponga negra completamente una 
magnífica boquilla Sommer que me acaban de 
regalar. 

ÁNGEL BERMEJO. 



NOTAS LITERARIAS 

Oe re taurómaca 

De pocas cosas se habrá podido hablar y escribir tanto como de nuestra fiesta nacional. 
MAR Y TIERRA no es sitio apropósito para tratar de este asunto, y los versos están casi abolidos en 

su programa, pero sin embargo por su mérito literario y sobre todo á título de curiosidad literaria 
pues á penas son conocidos, publicamos los dos adjuntos sonetos, uno del inolvidable Zorrilla escrito 
cuando estuvo en América y otro del gran poeta Manuel del Palacio. 

Helos aquí: 

Con el hirviente resoplido moja 
el ronco loro, la tostada arena, 
la vista en el ginete, alta y serena, 
ancho espacio buscando el hasta roja. 
Su arranque audaz á recibir se arroja 
pálida de valor la faz morena 
é hincha en la frente la robusta vena 
el picador, á quien el tiempo enoja. 
J3uda la fiera; el español la llama, 
sacude el toro la enastada frente, 
la tierra escarba, sopla y esparrama; 
le obliga el hombre, parte de repente 
y herido en la cerviz huyele y brama 
y en grito universal rompe la gente. 

[OSÉ ZORRILLA. 

Suena el clarín; la multitud se agita; 
ya está en el circo la asombrada fiera; 
impávido el ginete que la espera 
su atención y su enojo solicita. 
"¡Menos vara, morral!" un chusco grita. 
¿Se ha enamorado usted de la barrera? 
El hombre avanza y rápida y certera 
á su encuentro la res se precipita. 
Como roca del monte desgajada 
rueda el ginete y ebria de furores 
cébase en él la fiera ensangrentada, 
mientras ahogando el ¡ay! de sus dolores 
la imbécil muchedumbre, entusiasmada, 
repite:— ¡Picadores! ¡Picadores! 

MANUEL DEL PALACIO. 
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NÜESTR© 
BUZÓN 

Kuéser: Barcelona. 
—No sirve nada de lo 
que envía. 

Un catalán viejo.— 
Pregunta V. cuando 
comenzó á formarse el 
paseo de G r a c i a en 
B a r c e l o n a . S e g ú n 
nuestros informes el 
paseo de Gracia se ini­
ció el aflo 1821, pero su 
verdadera cons t ruc­
ción no comenzó hasta 

el de 1822 por la paralización que sufrió Barce­
lona á consecuencia de la terrible fiebre amarilla 
que se desarrolló en el primero de dichos años. 

Patrici de la Taca. — No es aprovechable lo 
que remite V. sobre todo por su excesiva exten­
sión. No admitimos trabajos de más de cinco á seis 
cuartillas. 

Daniel Prades; Barcelona.—'Er^tre los dos fines 
para que dice que manda su trabajo, opto por el 
segundo; vá al cesto. 

Joselillo: Cádiz.— Sus pasatiempos están ya pa­
sados de moda. Haga algo... nuevo y veremos. 

E Peres: Madvia—No sirve. 
Antonio Climent: Alicante.—Será V. compla­

cido. En uno de los próximos números daremos 
la solución de aquel entretenimiento, pues ya nos 
lo han pedido varias personas. 

Un suscrltor: Barcelona.—ha. contestación an­
terior la hago extensiva á usted. 
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Solomillos de cerdo á la jardinera.—Se 
corta tocino en lonjas delgaditas, y se 
ponen en una cacerola con trocitos de 
ternera, zanahoria, cebolla moscada, 
perejil, clavo y tomillo. 

Cuando todo esté caliente se cubre 
con solomillo de cerdo cortado en ti­
ras delgadas y redondas, agregando 
dos ó tres jicaras de caldo. 

Durante una hora se tiene al fuego 
la cacerola con lumbre también en la 
tapadera y transcurrido ese tiempo 
puede servirse el guiso adornado 
con pepinillos y achicorias. 

Pastelillos de merlnza. — En una cacerola con 
manteca de vaca se rehogan tres ó cuatro cebo­
lletas bien picadas, retirándolas cuando empiecen 
á dorarse. 

Luego que este picadillo esté frío, se agregan 
tres ó cuatro huevos, dos ó tres patatas cocidas, 
perejd, sal, pimienta y la manteca en que se re­
hogaron las cebolletas. 

Se amasa todo perfectamente y con un rodillo 
se extiende sobre una mesa ó tablero, dividiendo 
después la masa en pedazos cuadrados. 

Entre todos estos se distribuye en igual canti­
dad merluza cocida y una vez doblado al medio 
cada trozo, en forma qae quede escondido el pes­
cado se van echando en una cacerola con manteca 
de vaca y tan pronto estén dorados se retiran y 
se sirven calientes. 



Pasatiempos 
Cuadrado numérico 

Susti tuir estos puntos por i.ümeros de 
modo que sumados ver t ica l , horizontal y 
diagonalmente, dé por resultado 3ó. 

Problema 
Con siete números 3 formar dos camida-

pes de manera q u e s u m a d j s , den por re­
sultado t re in ta y ocho. 

Diag^onal 

M 
I 
1 
1 
L 

Sustituir los puntos por le t ras de n a ic-
r a que leídas horizontaimente den en cada 
Imea o^ro nombre de varón. 

* * 

Oerogliflco comprimido 

¡20! 

Comprimí á isimo 

MODO 

Problema 
Trazar un círculo y en su centro un pun­

to sin levantar el láp.z. 

;C(5mi se pueden sacar 
de este triáng^ulo seis? 
Kl qud está en e' cortar , 
mas todos han de guar . iar 
la forma que de ese veis. 

La pseudOBCopia de Z511ner 

Las cuatro líneas que an 'cccde i son pa­
ra le las como puede comprobarse; sin em­
bargo á la vista hacen la ilusión de que 
son convergentes ó diverg^entes por efecto 
üe las diagonales que los cru?an, y paríi 
convencerse de que son para je as es nece­
sario medirlas ó mi ra r las horizontalmcn-
te aproximando el dibujo á los ojos. 

Traslado mágico... 
Propóngase al menos mago de los naci­

dos cambiar de sitio un obieio s n tocarlo 
ni soplar encima y logrará su objeto de la 
mane ra más sencilla. Todo se reduce á un 
simple juego de pa labras . 

En efecto, Vo óquense t res ó más bolas, 
botones, peones de ajedrez 6 Iruta^ secas, 
encima de una mesa de modo que formen 
una especie de comitiva á uno de fondo; 
entonces b a s t a r á colocar la ül ima de la 
hilera á la cabeza ue la comitiva y trasla­
dando siempre la que resul ta última al 
pr imer lugar , pa r ece i á que realmente se 
mueve y anda la comitiva entera, dando 
la vuel ta completa alrededor del tablero 
de la mesa ó t razando carr ichosas rutas 
por todo el espacio libro. 

Así se loafra cambiar ie sitio una cosa 
sin to arla, porque, al terando las inme­
diatas, se ver ía 1 t situación con respecto 
a las demás. 

Juego sencillísimo y entretenido, sobre 
todo cuando representa el desierto asola­
do el tapete d ; la nies,i del comidor , y 
ocupa el s lio y hace el oftco del sol la 
lámpara más ó menos ornamentada. 

Logogrifo 
; \ l i total} un vino es 

que á muchos les s i b i á gloria 
y puede . eberse er Soria 
lo m smo que en Lavapiés. 
Alargand ) el no'^bre un tanto 
y COI táiidole de pronto 
hal larás un Rodoironto 
q le nada tiene de santo. 
É> puerto, V hasta ciudad 
y si me apuras , anngo, 
ya casi el nombre te digo 
por exceso de bondrd. 
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Consonante 
Poema 
Verbo 
En la cocina 
Consonante 
Vaca 
Vocal 

Solnción á los pasatiempos del 
número anterior: 

Al probldíla ^í'O^i áficn: 

Islas de Worms, Da to , Mohn, Osel 3-
Kulno, bañíuías por el mar Báltico. 
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Por causa del excesivo original 
sol)re la guerra anglo-boer que vá 
en este número, nos tiernos visto 
oliligados á dejar de publicar en el 
mismo la continuación del relato 
que venimos publicando con el tí­
tulo de Un Viaje por el Amazonas' 
que proseguiremos en el número 
próximo y sucesivos. 

¡ Rico surtido en trajes de máscara. 
I Cadena, 28. 
i __.., _____ _ ._. _ 

j la ip . de Xorrella y TtU, Valencia, 2ÍL'. 

¡¡GRAN RISaAIiO!! 
vSe ha puesto a l a venta la l.'̂  serie á¿ Artistas españolas; precio dí la colección, l'SO pesetas. 
Diciía colección se compone de 30 eleganies fotografías iluminadas. 
Se regala una tarjeta de esta colección ñor cadd ejemplar de MAR Y TIERRA que el público 

compre á nuestro corresponsal D. Antonio Ros 

Calle del Candil, núm. 1. — Madrid. 
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LECTURAS POPULARES 
Colección de cuadernos de 32 páginas, elegantemente impresos^ ilustrados y con 

bonitas cubiertas en colores. Precio de cada uno 10 céntimos. 
Cada diez cuadernos forman amenos tomos de 320 páginas con más de 100 dibujos 

inéditos y cubiertas especiales en colores. 
Precio del tomo: 1 peseta. 
Hasta ahora van publicados los siguientes cuadernos. 

"Gente conocida", por C. Ossorio y Gallardo. 
"La modista Modesta", por Eduardo Blasco. 
"Chin'goterías y armas al hombro", por Melitón 

González. 
"De medio pelo", por Torcuato Ulloa. 
"Cosas del mundo", por Daniel Ortiz. 
•'La bellota de oro", por M. Ossorio y Bernard. 
"Metralla", por Ricardo Pradera. 
"Tipos de la calle", por José M." Matheu. 
"Recelos", por F. Antich é Izaguirre. 
"La Serafina", por Francisco Tusquets. 
"Cursilerías", por Torcuato Uiloa. 

".Mi última hornada", por Eduardo Blasco. 
"Resignación y Esperanza", por M. Ossorio y 

Bernard. 
"Desde la Rambla", por Daniel Ortiz. 
"Memorias de una novia", por C. Ossorio y Ga­

llardo. 
"Delicadeza", por F. Antich é Izaguirre. 
".Mina", por Eugenio de Ochoa. 
"Una broma pesada", por E. Pastor y Bedoya. 
"La mala estrella", "El retrato de Teodoro", 

"¡lAbandonadall", por la Baronesa de Wilson. 
"Apuntes del natural," por Carlos Cano. 

B I B L I O T E C A C Ó M I C A 
(Colección de cnentos de todas clases y colores) 

Cada cuaderno se compone de 16 páginas iluminados á varios colores. 
Van publicados los siguientes cuadernos; 

Cuentos de Gedeón i Cuentos baturros 
Cuentos... y cl^ismes lí Cuentos gallegos 

Cuentos andaluces ¡ Cuentos eróticos 
Cuentos inocentes | Cuer\tos gitanos 

Cuentos militares íi Cuentos pardos 
Precio de cada cuaderno l O o é n . t i m o s . 

LOS GRANDES CRÍMENES 
La historia de los grandes crímenes perpetrados tanto en España como en el ex­

tranjero, relatados con excrupulosa fidelidad y teniendo á la vista todos los docu­
mentos judiciales necesarios para la absoluta veracidad del relato, irán apareciendo 
en cuadernos de 32 páginas con una bonita cubierta en colores; al ínfimo precio 
de 15 céntimos. 

Se han publicado los cuadernos siguientes' 

Violación y asesinato ó el crimen del P. Mingrat, El regicidio del cura Merino, 
El asesinato de Pualdés, Pueyo Barceló ó nn martirio á fuego lento, 

(Socottes y rufianes de París (Pranzini) 


